
Coriariáceas

Familia constituida por 1 género (Coriaria) y no más de 8 especies arbusti-
vas, repartidas por las regiones templadas y cálidas de C y S de América, C y 
E de Asia, Nueva Guinea, Nueva Zelanda y Región Mediterránea. Son plan-
tas tóxicas, utilizadas a veces como encurtidoras y ornamentales. Hojas sim-
ples, opuestas o verticiladas, de ovadas a lineares y provistas de una nerviación 
reticulada con 3-9 nervios muy evidentes. Inflorescencias en racimos largos, 
péndulos; flores pequeñas, generalmente hermafroditas, proteróginas pentáme-
ras, actinomorfas o con cáliz ligeramente zigomorfo; 5 sépalos persistentes y 
5 pétalos carnosos; 10 estambres en 2 verticilos de a 5, alternipétalos. Fruto en 
pseudodrupa con 5 a 10 cápsulas o aquenios.
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Coriaria myrtifolia L.
Caracterización taxonómica 
Nombres árabes: sāna, ṣāna
Nombres castellanos más frecuentes: emborra-
chacabras, garapalo, hierba zapatera, roldón
Nombre científico (y sinónimos): Coriaria myrtifolia L.
Familia: Coriariáceas

Descripción de la especie

Arbustos de 1-3 m de altura, lampiños, de ramas 
tetrágonas. Hojas opuestas o verticiladas, aova-
do-lanceoladas, agudas, enteras, con 3-nervios 
marcados. Flores verdosas en racimos cortos, 
erectos, unisexuales o hermafroditas, cinco sé-
palos, cinco pétalos, diez estambres y un ovario 
pentacarpelar que fructifica en 5 aquenios folicu-
lares de unos 4 mm, monospermos. 

Área de distribución y ecología 

W de la Región Mediterránea, desde el S y E de la 
Península Ibérica hasta el NW de la Península Itá-
lica y N de África. En la Península Ibérica aparece 
desde Cataluña hasta Cádiz y, tal vez introducida, 
también en Sierra Morena; vive en ribazos, torren-
tes y linderos de bosques, desde los 0-1000 m.

Historia de su aprovechamiento y cultivo
No parece estar citada por los autores de la Antigüe-
dad (Teofrasto, Plinio, Columela, Dioscórides…),  Coriaria myrtifolia. Sierra de Almijara (Cómpeta, Málaga)
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ni tampoco por Isidoro de Sevilla o, ya en el 
Renacimiento, por Alonso de Herrera. Segura-
mente fue planta desconocida para los autores 
del Mediterráneo central y oriental, por ser ori-
ginaria de la parte occidental del mismo. Font 
Quer menciona que Bahuin (1623), en su Pinax, 
la denominó Rhus myrtifolia Monspeliaca (zu-
maque de Montpellier) por su uso como planta 
encurtidora y sus propiedades parecidas a las del 
zumaque; también recoge que, en 1711, Niso-
lle, antes que Linneo, ya la reconoció como un 
género diferente (Font Quer, 1961). Quer, en su 
Flora Española (1762-1764), describe esta planta 
y comenta cómo se colectan sus hojas para ser se-
cadas y llevadas a los curtidores, que las molían 
para este fin. También indica que no tiene, apa-
rentemente, propiedad medicinal alguna, y que 
las cabras y ovejas que la consumen se vuelven 
“borrachas”. Máximo Laguna (1890) la cita en 
su Flora Forestal, y Font Quer (1961) advierte 
sobre su elevada toxicidad para los humanos y 
menciona algún caso de mortalidad infantil en 
Córdoba, ya que a veces confunden sus frutos 
con moras de zarza. 

La especie en los textos andalusíes
Autores: UM.

Datos morfológicos: es una planta con hojas como 
las del lentisco, pero más cortas y suaves, con las 
puntas casi redondas, y madera angulosa con una 

corteza grisácea brillante; alcanza aproximada-
mente la altura de una persona sentada. Tiene 
como fruto una hilera de granos pequeños, como 
los de la mora, del tamaño de los granos del ene-
bro, de sabor dulce. Se considera una especie de 
acónito (UM; 2351, 4583).

Cultivo:

Ecología y topónimos: crece en los montes, 
y yo he visto esta especie en los de Algeciras 
y Montever y en la zona de Los Alcornocales 
(UM; 2351, 4583).

Usos y consumo: la ingestión de sus frutos produ-
ce una muerte fulminante, por lo que a esta planta 
se le llama sāna (UM; 4583). 

Valoración
El término que designa esta especie, sāna, es un 
romancismo cuyo étimo de procedencia resulta 
complejo determinar, aunque lo más probable es 
que se trate de céña, en el sentido de la seña que 
hacía el rey o señor al ejecutor de su sentencia de 
muerte para que la cumpliera, clara metonimia 
del efecto producido por este potentísimo vene-
no (Corriente, 2000-2001). No obstante, resulta 
extraño que la ʻUmda, única obra botánica anda-
lusí que cita esta planta, no aluda a su uso como 
curtiente o tintórea. Su carácter tóxico queda re-
conocido en esta obra por la semejanza que es-
tablece con el acónito, planta morfológicamente 
muy distinta.
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